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Resumen 

 

Basado en los estudios referidos a la ciudad como estructura disipativa y la teoría de la información aplicada al ámbito 

urbano, la presente investigación se enfoca en el análisis de la entropía física (S), como un indicador del grado de 

deterioro ambiental, generado por el metabolismo del sistema urbano y su relación con la producción de entropía 

negativa o neguentropía (H) que compensa el impacto negativo sobre el medio ambiente. Este tipo de entropía se 

relacionó con el teorema de Shannon, el cual permite medir la cantidad de información generada por un sistema, en 

este caso los barrios a estudiar. La información, expresada en bits, refleja el grado de complejidad de la ciudad, la cual 

se asocia en general, a los atributos positivos de los modelos de ciudad compacta y diversa.  

 

La principal problemática referida a este tipo de evaluación es la falta de información desagregada a escalas inferiores 

a las de las ciudades (distritos y barrios), principalmente respecto a los indicadores de entropía física tales como: 

consumo energético, producción de desechos, entre otros. 

 

El objetivo del estudio es desarrollar un ejemplo de metodología de evaluación ambiental comparativa, que permita 

cualificar de forma simplificada un ámbito urbano especifico, a través de una ratio aplicable a distintas escalas. 

 

Este estudio comparativo se centra en el análisis del distrito de Sarriá - Sant Gervasi de la ciudad de Barcelona y los 6 

barrios que lo componen, en el que se calcularon separadamente las variables entropía física (S) y la variable entropía 

negativa (H). La variable S, se simplificó solo al cálculo del consumo energético por barrio y su correspondencia en 

emisiones de CO2 y la variable S fue calculada aplicando la fórmula de Shannon a 4 indicadores urbanos relacionados 

con la complejidad y diversidad de cada barrio. Para el cálculo de S se analizaron los datos de los consumos 

energéticos y su correspondencia en emisiones de CO2 a nivel de distritos, presentes en el documento de Balance 

energético de Barcelona, disponible en la página web del observatorio de energía, del departamento de ecología, 

urbanismo y movilidad del ayuntamiento de Barcelona. A partir de la comprobación de una serie de correlaciones entre 

el consumo energético total distrital e índices tales como el de renta per cápita bruta y las superficies catastrales a 

escala de ciudad, se generaron una serie de modelos de regresión lineal, a través del programa IBM SPSS STATICS, 

con los cuales se desagregan los datos de consumo y emisiones de CO2 a cada barrio del distrito estudiado. 

 

En cuanto al índice H, se calculó con la fórmula de la entropía Shannon, aplicada a los datos obtenidos principalmente 

desde la página web del departamento de estadísticas y datos del ayuntamiento de Barcelona, que tienen relación con 

la diversidad de cada barrio: Inventario de locales comerciales en 1º piso, locales catastrales según uso, nivel 

académico de la población, nacionalidad de la población. 

 

Finalmente, para calcular el índice de ecoeficiencia se aplica la formula H/S, la cual divide los resultados de la 

producción anual de CO2 por barrio, por el promedio ponderado de los cálculos de complejidad urbana para cada uno 

los 4 índices analizados. 
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UPC, https://orcid.org/0000-0002-9247-7003; 2 Dr. Arquitecto, Catedrático del Departamento de Tecnología de la 
Arquitectura UPC, https://orcid.org/0000-0003-3970-6505. * Correo de contacto: lsepulvedarq@gmail.com  
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Los resultados principales se pueden expresar en lo siguiente: el barrio de Sant Gervasi - Galvany obtuvo un índice S 

de 1.32 tCO2eq, un índice H de 2.127 bits y un índice de ecoeficiencia de 1.606 tCO2eq/bits. En cuanto al barrio de 

Sarriá, este obtuvo un índice S de 0.81 tCO2eq, una magnitud H de 2.256 bits y un índice de ecoeficiencia de 2.798 

tCO2eq/bits. 

 

De los resultados anteriores podemos inferir que: El barrio que más entropía física obtuvo, Sant Gervasi – Galvany, es 

el menos ecoeficiente, la información que produce no compensa las altas emisiones de CO2 que el sector comercial y 

de servicios genera. Por otro lado, el barrio de Sarrià es el que menos genera entropía física y a su vez es el segundo 

barrio más diverso del distrito. 

 

Palabras Clave: Ecoeficiencia; Entropia; Neguentropia 

 

1. Introducción: La ciudad como un sistema disipativo 

 

La idea del impacto global respecto a las consecuencias medioambientales del desarrollo 

económico de las Naciones ha tomado especial relevancia en las últimas décadas, sobre todo 

desde la perspectiva del fenómeno del calentamiento global, que a la fecha ya es un proceso 

indiscutible. (UN, 2000).  

 

Por otro lado, en la actualidad más de la mitad de la población mundial vive en ciudades2. Esta 

población a pesar de que ocupa alrededor de un 3% de la superficie terrestre consume entre 

un 60% y un 80% del total de energía global, contribuyendo al 75% de las emisiones de 

carbono, las que representan un 30% anual de las emisiones de gases efecto invernadero 

(IPCC, 2014). 

 

El debate sobre la influencia negativa de las ciudades sobre el medio ambiente y la necesidad 

de enfocar la creciente expansión urbana global3, desde una perspectiva de desarrollo 

sostenible, ha generado la necesidad de contar con herramientas que permitan un análisis y 

cuantificación objetiva y replicable, del grado de influencia de las ciudades, sobre el medio 

natural.  

 

Una forma de abordar esta problemática se deriva de la interpretación del medio urbano como 

un sistema disipativo. Esta definición se extrapola de las ciencias naturales, desde el concepto 

de “estructuras disipativas”, desarrollado por el autor Ilya Priogine, premio Nobel de Química, el 

cual las define como sistemas complejos, abiertos y autoorganizados, que no poseen equilibrio 

interno, pero que tienden al Orden y la disipación en cuanto a su relación con la energía y la 

materia. “Las características generales de estas estructuras ordenadas son esencialmente las 

siguientes: se desarrollan muy lejos del equilibrio, es decir, son fenómenos fuertemente 

irreversibles y, por tanto, fuertemente disipativos (de energía o materia). A causa de esta fuerte 

disipación, que tienen que compensar para poder mantenerse, estas estructuras sólo aparecen 

en sistemas que intercambian materia y/o energía con su entorno, es decir, en sistemas 

abiertos” (García, 1980). 

 

Así, en este enfoque, la ciudad se podría entender como una estructura compleja, con una 

autoorganización sin un orden interno intrínseco que, por principio, en su condición de 

                                                      
2 El año 2018 el 54% de la población mundial vive en áreas urbanas. Datos de banco mundial. (Banco Mundial). 
3 Se estima que más del 70% de las emisiones de CO2 son producidas en el medio urbano. (IPCC, 2018) 
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disipador de energía, tiende a aumentar la entropía asociada la transformación irreversible de 

la materia y energía. 

 

1.1 Metabolismo Urbano y la entropía física 

 

Uno de los enfoques respecto al tema es desarrollado, desde el trabajo pionero de Wolman 

(1965), el cual define el análisis del metabolismo urbano (MU) como “Una plataforma 

multidisciplinaria e integrada que analiza los flujos de materiales y energía en las ciudades, 

entendidas como sistemas complejos que son condicionadas por variados factores sociales, 

económicos y medioambientales. Similarmente a los organismos biológicos y los ecosistemas, 

los ciclos urbanos y sus transformaciones, requieren materiales, comida, agua y combustible 

para generar estructuras físicas, biomasa y desechos.” (Wolman, 1965). 

 

En cuanto al estado del arte de este enfoque, existen dos aproximaciones al cálculo y 

comprensión del MU: 

 La aproximación MEFA (Mass Energy Flow Análysis), con sus distintas variantes, basadas 

en la contabilización de unidades convencionales de energía y masa. 

 La aproximación ecológica, basada en el trabajo sobre la Emergía (Odum, 1983). La 

Emergía se define simplificadamente como la exergía de un determinado tipo, que se ha 

usado directa o indirectamente en las transformaciones necesarias para generar un 

producto o servicio. Uno de los conceptos claves de este enfoque es el reconocimiento de la 

diferenciación de las distintas “Calidades” de energía, la cual es generada primariamente 

por la Energía solar, por lo que todo debe medirse en términos de “emergía” solar. 

 

Ambas posturas conllevan implícitamente, el concepto de entropía como un fenómeno 

intrínseco a la ciudad, entendiendo esta como una magnitud que puede expresar el grado de 

eficiencia respecto al uso de la energía y la materia. Desde el trabajo de Boltzmann (1909) que 

relacionó la entropía térmica con la entropía estadística, podemos relacionar este término con 

concepto de “orden” definido por Peter Landsberg como “La entropía existente dividida por la 

entropía máxima alcanzable”, la anterior formula establece una relación directamente 

proporcional entre desorden y entropía. Esta idea de desorden se entiende mas bien como la 

desconfiguración de una estructura compleja a un estado de menor complejidad y mayor 

homogeneidad de sus partes (Fariña, 2002).  

 

1.2 Neguentropía y la entropía informativa 

 

La idea de irreversibilidad y aumento progresivo de la entropía en sistemas cerrados tiene una 

respuesta en el concepto de Neguentropía o entropía negativa (Schödinger, 1943), la cual 

puede entenderse como el mecanismo de los sistemas complejos de mantener una estabilidad 

u orden mitigando la progresión de la entropía. Esta mitigación, en el caso urbano, solo podría 

realizarse exportando entropía en forma de calor y desechos “Huella ecológica”; o ampliando la 

entropía máxima posible (ampliando el límite urbano, en el caso de las ciudades). Esta visión 

un tanto pesimista, tiene su contraparte desde la teoría de la información (Shannon), la cual 

relaciona directamente entropía e información. La información es definida como el grado de 

incertidumbre de un mensaje o la cantidad de información en bits que esta expresa. Esta 

producción de información se asocia al concepto de “Complejidad urbana”, tema ligado a la 
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diversidad ecológica y que en general, se relaciona con los valores positivos relacionados a los 

modelos de ciudad compacta (Molini & Salgado, 2010). 

 

1.3 Cálculo de la ecoeficiencia 

 

El concepto de ecoeficiencia tiene su origen en Consejo Empresarial Mundial para el Desarrollo 

Sostenible (WBCSD) de 1992, en donde la ecoeficiencia se define como “La ratio entre el valor 

añadido de lo que se ha producido y el impacto ambiental añadido que ha costado producirlo”. 

El anterior concepto aplicado al ámbito urbano, se puede definir como la relación entre la 

producción de entropía física, que representa en que grado ciudad como sistema genera un 

daño al medioambiente dividido por la entropía de la información, que representara el valor 

agregado de lo que produce la ciudad, en este caso la complejidad de su estructura expresada 

en bits de información. 

 

2. Objetivos  
 

El objetivo primario del estudio es desarrollar un ejemplo de metodología de evaluación 

ambiental comparativa, que permita cualificar de forma simplificada un ámbito urbano 

especifico, a través de una ratio aplicable a distintas escalas. La reducción de las variables que 

expresen las distintas entropías, a magnitudes de una relativa facilidad de obtención, es el 

principal interés de este trabajo, tomando en cuenta la endémica falta de monitorización del 

consumo energético y la producción de contaminantes en las ciudades. Como objetivo 

secundario el estudio busca encontrar los factores que inciden en la producción de las 

entropías para el ámbito de estudio. 

 

3. Metodología 

 

El presente estudio, desarrolla el cálculo de la ecoeficiencia y su comparación, para los 6 

barrios que componen el distrito de Sant Gervasi – Galvany, ubicado al noroeste de la ciudad 

de Barcelona. Para la elección del caso de estudio, se tomo en cuenta que el distrito en 

cuestión es el que presenta el mayor índice de renta bruta familiar per cápita (RDF). Tomando 

como base la idea general que las comunas de mayores ingresos tienen los mayores 

consumos, lo que no se cumple en este caso, es de interés analizar los reales factores que 

inciden en los consumos totales de CO2 dentro de este ayuntamiento. 

 

La metodología propone el cálculo del consumo energético y su correspondencia a consumo 

de CO2 como una forma simplificada de constatación de la entropía física que genera en cada 

barrio. La elección de la producción de CO2 como indicador único, se fundamenta en la 

relación de esta con parámetros del tipo huella ecológica4, que permite una comprensión 

intuitiva de la magnitud de daño ambiental producida, en este caso, por un ámbito urbano 

definido. 

 

                                                      
4 La huella ecológica es un término desarrollado por William Rees y Mathis Wackernagel (1995), los cuales la definen 
como “el área de territorio productivo o ecosistema acuático necesario para producir los recursos utilizados y para 
asimilar los residuos producidos por una población definida con un nivel de vida específico, donde sea que se 
encuentre esta área”. Esta magnitud también se entiende como el territorio necesario para la absorción del CO2 
producido.  
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Figuras 1. Índice de renta bruta familiar y Consumo de CO2 per cápita, por 

distritos de Barcelona 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del Ayuntamiento de Barcelona. (2014).  

 

4. Desarrollo 

 

4.1 Cálculo de la entropía física 
 

El cuadro “Consum i emissions per districte l`any 2014”, del documento “Balance de la energía 

2014”, es el que presenta algunas cifras distribuidas a nivel de distrito. La tabla 1 contempla 

datos a nivel distrito, sobre el consumo doméstico, el de comercio - servicios y el industrial, 

excluyendo el transporte. 
 

Tabla 1. Consumo y emisiones por distritos de Barcelona (2014) 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
Fuente: Elaboración propia desde datos del departamento de estadística y difusión de datos del Ayuntamiento de 
Barcelona. (2014). El documento “Balance de la Energía”, especifica que los datos distribuyen el consumo de áreas 
como la industria o el comercio por cada habitante del término administrativo. 
 

Comparando la distribución del consumo de energía y las superficies según usos catastrales, 

podríamos decir de esta relación que, el 15.53 % del total construido en Barcelona, 

correspondiente al comercio y servicios, produce el 45% de todo el consumo de energía. En 

Distrito MWh/hab. tCOeq/hab 

Ciutat vella 8.89 1.13 

Eixample 9.15 1.19 

Sants-Montjuic 8.18 1.12 

Les Corts 9.52 1.26 

Sarriá-Sant Gervasi 8.06 1.10 

Gracia 6.01 0.83 

Hota-Guinardó 4.69 0.66 

Nou Barris 3.72 0.52 

Sant Andreu 6.10 0.85 

Sant Martí 8.08 1.16 
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cuanto al uso doméstico el 56,27% de la superficie es el responsable solo del 37,78% del 

consumo total anual. Por otro lado, es razonable deducir una relación directa entre superficie 

construida y consumo energético para el uso comercial-servicios.  

 

Figura 2. Distribución de consumos según usos y superficies catastrales según usos 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del Ayuntamiento de Barcelona. (2014).  

 

Tablas 2 y 3. Distribución de consumos según usos y superficies catastrales según usos 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del Ayuntamiento de Barcelona. (2014).  

 

Para el caso del uso habitacional esta relación no es tan clara. El consumo energético más 

bien se asocia a la renta familiar, la densidad habitacional y/o las tipologías habitacionales. 

Tomando en cuenta lo anterior se propone como metodología: 

- 1º Comprobar si existe una correlación lineal entre la superficie per cápita comercial-

servicios (sup/mt2) y el consumo per cápita por distrito.  

- 2ª Si la correlación es significativa, generar un modelo basado entre estos dos 

indicadores, de forma de distribuir el consumo per cápita a nivel de barrios. 

- 3º Desagregar el consumo domiciliario del total de manera de evaluar los resultados. 

Si distribuimos la superficie de usos “comercial y servicios”, por los habitantes totales del barrio, 

obtendremos un índice que llamaremos “superficie comercial per cápita” (m2/hab).  

 

Ahora comprobaremos qué grado de relación tiene el consumo (1) y la superficie comercial (2), 

para esto ocuparemos el coeficiente de correlación de Pearson. Como vemos en el gráfico y el 

cuadro 5, existe una alta correlación entre los campos comparados, pero los datos de Ciutat 

Vella, distorsionan los resultados. Para obtener un modelo más preciso se excluirán los datos 

de este distrito. 
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Tabla 4. Comparación consumo energético per cápita – superficie comercial per cápita 

 
Fuente: Elaboración propia desde datos del departamento de estadística y difusión de datos del Ayuntamiento de 
Barcelona. (2014).  

 
Figura 3. Comprobación de correlación entre consumo per cápita y superficie comercial per cápita 

 

 
Fuente: Elaboración propia desde datos del departamento de estadística y difusión de datos del Ayuntamiento de 

Barcelona. (2014).  

 

Desde los datos ya correlacionados, generamos un modelo de regresión lineal expresada en la 

función: y=3,903+0,331*x, donde x es la superficie comercial per cápita. Con lo anterior 

obtendremos el consumo per cápita de los barrios desde los cuales podremos calcular el 

consumo de CO2. 

 

Figura 4. Modelo de regresión lineal entre consumo per cápita y superficie comercial per cápita 

 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del Ayuntamiento de Barcelona. (2014). 
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Como comprobación de los cálculos podemos comparar el resultado del consumo total del 

distrito dado por el modelo (1.114,64 GWh) (1), con el consumo total per cápita del distrito de la 

tabla 1, del balance de energía 2014. (1,174,83 GWh) (2). Ambas cifras son coherentes en 

cuanto a sus magnitudes. 

 

Tabla 4. Comprobación del modelo de regresión 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

4.2 Cálculo del consumo energético domiciliario 

 

Para entender mejor los resultados de los consumos por barrios se desagregaron de estos, los 

consumos domiciliarios. Para esto volvemos a la relación entre consumo doméstico y superficie 

habitacional desde los datos de las tablas 1 y 2, en donde el 56,27% de la superficie consume 

el 37,78% del total de GWh/año. Sin embargo, esta proporción es referida a toda la ciudad de 

Barcelona. 

 

Una forma simplificada de escalar esta relación a los distritos, tomando en cuenta sus 

diferencias en cuanto a renta, densidad, tipologías de vivienda, etc., es vincular la densidad 

habitacional (m2 vivienda/ hab.) al consumo por mt2. Para lograr esto primero se plantea un 

INDEX de densidad habitacional en donde 100 es igual a la densidad habitacional de 

Barcelona. Luego se genera una constante entre consumo y superficie para, finalmente, 

relacionar esto con el porcentaje de superficie habitacional de cada distrito. Lo anterior se 

resumen en las siguiente formula: 

- ID * 0,6714 * R1 * CP = Consumo doméstico per cápita (GWh). 

- ID = Index de densidad habitacional 

- CONSTANTE = 37,78% / 56,27% = 0,6714 

- R1 = INDICE porcentaje de superficie habitacional respecto al total catastral del  

- CP = Consumo per cápita (MWh/hab). 
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Tabla 5. Comparación entre RDF, consumo energético y densidad habitacional 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del Ayuntamiento de Barcelona. (2014). 

 

A partir de los datos del consumo doméstico habitacional se generó un modelo basado en el 

índice de ingreso familiar, con el cual se obtiene los consumos por barrios, teniendo como 

hipótesis la directa relación entre consumo energético y renta. 

 

Tabla 6. Correlación y modelo de regresión entre consumo domiciliar y renta 

 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

4.3 Cálculo de la entropía informativa (H). 
 

En cuanto al índice H, se calculó aplicando la fórmula de Shannon, aplicada a los siguientes 

datos, obtenidos desde la página web del departamento de estadísticas del ayuntamiento de 

Barcelona y la sede electrónica del Catastro, todos relacionados con la diversidad de cada 

barrio: 

- Inventario de locales comerciales en 1º piso. 

- Locales catastrales según uso. 

- Nivel académico de la población 

- Nacionalidad de la población. 

 

Como ejemplo de la metodología aplicada, se expone a continuación el cálculo de (H), respecto 

a los usos de los locales catastrados, excluyendo el uso de habitacional.  

 

En este caso desde el catastro se definen 9 usos por cada barrio. El objetivo es medir primero 

la probabilidad de cada uso respecto al total de locales por barrio para luego aplicar la fórmula 

de Shannon que en este caso sería LOG (Pi,2) * Pi, donde Pi es la probabilidad. La sumatoria 

por barrio de estas magnitudes expresa la cantidad de información en bits producida. 
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Para obtener el cálculo del total de la información por barrio respecto a las 4 variables 

desarrolladas, se realiza una suma ponderada por un factor de relevancia. Se estima así, por 

ejemplo, que las tipologías de usos y el inventario de locales comerciales tienen más relevancia 

en cuanto a la estimación del grado de complejidad del barrio, que el nivel académico de la 

población o la Nacionalidad de esta. 

 

Tabla 7. Tipologías de usos, excluyendo la vivienda 
 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del Ayuntamiento de Barcelona. (2014). 

 

5. Resultados 

 

5.1 Entropía física (S) 

 

Respecto al cálculo del consumo de CO2, podemos decir que, en general, los consumos 

domiciliarios tienen menor variación entre barrios y se ubican todos en torno a la media de 5 

MWh/hab. Al contrario, el uso comercial genera una marcada variación comparativa en el 

consumo. Como ejemplo, el barrio Tres Torres, es el que tiene mayores rentas familiares, pero, 

al contrario, tiene la menor superficie de uso comercial (solo 8.7% del total catastral). Esto hace 

que se encuentre en el 4ª posición de consumo. El 30% de la superficie construida del barrio 

Sant Gervasi – Galvany corresponde al sector comercial y servicios, en contraste con el barrio 

de Sarrià en donde sólo el 16% corresponde a este uso. Estos extremos se explicarían por la 

relación comercio/consumo antes descrita. 

 

Figura 7. Gráficos de consumo de CO2 per capitas desagregados 

 

 
Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 8. Consumo total de CO2 per cápita por barrio 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

Figura 9. Consumo total de CO2 per cápita por barrio. (MWh/hab) 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

5.2 Entropía informativa (H). 

 

En cuanto al cálculo de la información, podemos ver que el barrio más complejo es el de Sant 

Gervasi – la Bonanova, principalmente debido a su mixtura de usos y la relación de estos con 

el uso habitacional. Por el contrario, les tres torres, es el barrio que produce menor información 

y por lo tanto es el que menos mitiga sus emisiones de CO2. 
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Tabla 8. Producción de información por barrio. (bits) 
 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

Figura 10. Producción de información por barrio. (bits) 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

5.3 Ecoeficiencia (H/S) 

 

Para calcular el índice de ecoeficiencia, se aplica la formula H/S, la cual divide los resultados 

de la producción anual de CO2 por barrio, por el promedio ponderado de los cálculos de 

complejidad urbana para cada uno los 4 índices analizados. Los resultados principales se 

pueden expresar en lo siguiente: 

 

- El barrio de Sant Gervasi-Galvany obtuvo un índice S de 1.32 tCO2eq, un índice H de 2.127 

bits y un índice de ecoeficiencia de 1.606 tCO2eq/bits. 

- En cuanto al barrio de Sarriá, este obtuvo un índice S de 0.81 tCO2eq, un índice H de 2.256 

bits y un índice de Ecoeficiencia de 2.798 tCO2eq/bits. 

 

Tabla 9. Índice de ecoeficiencia por barrios del distrito Sarriá Sant Gervasi 
 

 

 
Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 11. Índice de ecoeficiencia por barrios del distrito Sarriá Sant Gervasi 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

6. Conclusiones 

 

El barrio que más entropía física obtuvo, Sant Gervasi – Galvany, es el menos ecoeficiente; la 

información que produce no compensa las altas emisiones de CO2 que el sector comercial y de 

servicios genera. De los resultados podemos deducir que, en general, los consumos 

domiciliarios tienen menor variación entre barrios y se ubican todos en torno a la media de 5 

MWh/hab. Al contrario, el uso comercial genera una marcada variación comparativa en el 

consumo. 

 

De lo anterior se puede interpretar, que la gran cantidad de información generada por modelos 

de ciudad compacta, como es el caso de ciertas áreas de Barcelona, no necesariamente 

compensa la gran producción de “huella ecológica".  

 

Este tipo de análisis comparativo de barrios tienen el potencial de generar información a nivel 

municipal, con la cual poder proyectar acciones de mitigación desde la planificación, a una 

escala espacial acotada y específica, desde la cual es más fácil poder generar medidas 

simples, directas y consensuadas con la comunidad.  

 

Como ejemplo, en el caso específico de este estudio, por el lado de los incentivos, se podría 

pensar en una especie de “bono verde local”, enfocado a las edificaciones comerciales y de 

servicio, que premiaran la implementación de sistemas de generación de energía sustentable, 

a través de descuentos en impuestos territoriales y/o alguna clase de certificación ecológica 

local. 
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